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El autor de esta carta, un sargento de las tropas de elite que peleÃ³ contra el terrorismo y defendiÃ³ a la Patria en la
guerra del Cenepa, hoy lisiado, mira con profunda preocupaciÃ³n el maltrato a sus camaradas de armas y la pÃ©rdida de
la confrontaciÃ³n en el terreno polÃ­tico con los aliados solapados de la subversiÃ³n. Se refiere, sin mencionar, a los
procesos judiciales de supuesta violaciÃ³n de derechos humanos por los que estÃ¡n siendo procesados y encarcelados
muchos militares. (NdeR). 









El que le escribe es un soldado que sirviÃ³ a su patria por siete aÃ±os en las Fuerzas Especiales del EjÃ©rcito Peruano,
peleando en la lucha por la pacificaciÃ³n y tambiÃ©n teniendo el honor de pelear en el conflicto armado PerÃº â€“ Ecuador del
Cenepa en 1995. 





Quiero mencionar que luego de siete aÃ±os de pelear por mi paÃ­s quedÃ© herido y perdÃ­ la pierna derecha tras pisar una
mina. Pero esto no me venciÃ³, seguÃ­ peleando y esta vez fue por mi vida y mi futuro, teniendo que prepararme para la
universidad; logrando ingresar a la Facultad de EconomÃ­a de la UNFV, pero lo que yo querÃ­a estudiar era Derecho, por
lo que tambiÃ©n ingresÃ© a la Facultad de la prestigiosa Decana de AmÃ©rica Universidad Mayor de San Marcos, de la cual
me siento muy orgulloso despuÃ©s de haber egresado. 





Hoy, ya retirado de las armas, pero armado con los principios, doctrinas y las leyes quiero decir que me siento indignado
al ver cÃ³mo juzgan a mis camaradas, que solo cometieron el pecado de defender a su patria, exponiendo en muchas
circunstancias sus vidas; en otras, al igual que yo, perdieron parte de su cuerpo y otros aÃºn permanecen con el trauma
de la guerra. Todo por cumplir con su deber de defender al Estado peruano que era amenazado con ser cambiado por
otro de corte comunista, como fue y es el deseo de los miembros de Sendero Luminoso y el MRTA. 





QuiÃ©n puede negar o decir lo contrario, que nosotros los que integramos las filas del EjÃ©rcito solo cumplimos Ã³rdenes,
en todos los escalones, o es que se piensa acaso que hubo un general que hizo su plan de operaciones al margen del
conocimiento polÃ­tico, o que algÃºn oficial de menor rango haya hecho lo que le vino en gana. 





En el EjÃ©rcito no hay enfermos mentales, ni delincuentes, lo que pudo haber es un error, en la forma de combatir el
terror, en la manera de defender el estado de derecho, que en estos momentos estÃ¡ siendo seriamente amenazado.
Puedo percibir con suma extraÃ±eza cÃ³mo el estado cede espacio a la estrategia terrorista, miro con profunda
preocupaciÃ³n cÃ³mo la guerra polÃ­tica la estamos perdiendo. 





No olvidemos que las fuerzas armadas no estaban preparadas para la guerra contra terroristas, sÃ­ lo estaban para una
posible guerra convencional y se sentÃ­an impotentes ante el inminente avance del terrorismo. El estrÃ©s por la guerra de
este tipo a cualquier ser humano, entrenado o no, afecta de una manera singular (no todos tienen las mismas
reacciones) que la ley no lo puede regular. Por eso para juzgar a estos hÃ©roes no solo tiene que leerse los cÃ³digos,
sino tambiÃ©n analizar el Derecho, su fuente, estudiar los hechos con imparcialidad, debe tenerse en cuenta el contexto,
la realidad del momento, las circunstancias, etc. 





En otras palabras, debemos tener en cuenta el espacio y tiempo. No es lo mismo juzgar a un defensor de la democracia
(soldado) por un hecho cometido hace veinte aÃ±os, en un mundo polarizado (capitalista-comunista), en donde cualquier
manifestaciÃ³n de nacionalismo era percibido como comunista y en consecuencia habÃ­a que erradicarlo, que juzgar a
un soldado en un mundo totalmente diferente como en el que ahora vivimos. 
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Pero todo esto lo saben los operadores jurÃ­dicos, los hombres de leyes. Â¿QuiÃ©n gana con estos procesos? Â¿GanarÃ¡
el PerÃº? QuÃ© bueno fuera, todos nos sentirÃ­amos bien. No hay que olvidar que el rol de las fuerzas armadas lo
establece la ConstituciÃ³n y si no queremos que participen en las conmociones y revueltas sociales pues entonces
escribÃ¡mosla en ella, y dejemos de lado a las fuerzas armadas, Â¿De eso se trata? Seguramente que no. 





Quiero decir que la nefasta guerra contra la insania terrorista fue perjudicial para todos los peruanos sin excepciÃ³n. Si
existen culpables, Ã©stos serÃ­an los gobiernos de turno, que no hicieron nada por acortar la brecha entra las clases
sociales. Y errados o no, muchos grupos encuentran solo en la fuerza de la violencia la alternativa para hacerse
escuchar o imponer sus pensamientos revolucionarios. 





Si desean reparar el daÃ±o cometido en esta guerra provocada por el accionar terrorista, creo yo, se debe analizar los
hechos de una manera imparcial, y los mÃ¡s idÃ³neos para este trabajo son los psicÃ³logos, antropÃ³logos, historiadores,
juristas, sociÃ³logos, entre otros, que no tengan intereses polÃ­ticos ni electorales, solo amor al PerÃº. 





Y si en algo se puede reparar el daÃ±o serÃ­a indemnizando a las vÃ­ctimas, a sus deudos, reivindicÃ¡ndoles sus
derechos, indemnizar a los mutilados de las fuerzas armadas, a sus deudos y de parte del Gobierno proponerse en un
mediano plazo acortar la brecha entre las clases sociales, reivindicando sus derechos. 





Solo asÃ­ se podrÃ¡ hablar de una reconciliaciÃ³n, solo asÃ­ podremos salir adelante, solo asÃ­ podremos ganar todos los
peruanos, porque nos guste o no el PerÃº tiene que seguir siendo un estado de derecho y debemos tener unas fuerzas
armadas modernas, y, ahora sÃ­, mejor preparadas para poder defendernos a todos. 





No podemos tener una fuerza armada desmoralizada, vejada, condenada solo por el hecho de defender a su patria, aun
a costa de sus vidas, no podemos permitir que los gobiernos, responsables de todos los problemas, se laven las manos,
acusando a sus soldados por el solo hecho de creer que las Ã³rdenes se cumplen sin dudas ni murmuraciones, solo
siendo responsable aquel quien las imparte (el gobierno). 





Las fuerzas armadas no empezaron esta guerra, no fuimos ni somos asesinos, solo creemos en nuestros sÃ­mbolos
patrios en el estado de derecho, en la democracia como Ãºnica alternativa de desarrollo de nuestro PerÃº y solo hicimos
lo que nos ordenaron, seÃ±ores padres de la Patria, no se laven las manos con nuestros hÃ©roes, no traicionen a quienes
por ellos hoy vivimos en democracia, hoy respiramos libertad. 





La RazÃ³n 


15 de julio del 2005
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